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La  escena  es  en  Madrid. 


ACTO  UNICO. 


Salón  rico:  puerta  en  el  fondo  y  laterales. 


ESCENA  PRIMERA. 

Luisa  ,  D.  Próspero,  Carlos. 

Luisa.     Es  un  capricho... 

Prosp.  No  cejo. 

Luisa.  Pero... 

Carlos.  Luisa  dice  bien. 

Luisa.     Lo  oyes,  papá? 

Prosp.     (A  Carlos.)     Y  á  tí  quién 
te  ha  metido  á  dar  consejo? 

Carlos.  La  ley  del  buen  gusto. 

Luisa.  Es  claro. 

Carlos.  No  se  estila... 

Luisa.  A  qué  llevar 

siempre  esa  joya? 

Prosp,  Un  collar 

que  es  de  mérito  tan  raro! 
Vamos,  Luisa,  mala  parte 
sigues  en  esta  contienda: 
despreciar  asi  una  prenda 
que  es  el  prodigio  del  arte! 


Z  i 


Luisa. 

PROSP.  . 

Carlos. 


Prosp. 


Luisa. 

Prosp. 
Luisa. 

Carlos. 

Prosp. 

Luisa  . 
Prosp. 
Luisa  . 


Que  puede  sacar  de  apuros 
á  cualquiera. — Su  valor 
sabes  cuánto  es? 

No,  señor. 
Cerca  de  veinte  mil  duros. 
Pero,  tio,  si  en  el  dia 
el  buen  gusto  no  consiente 
que  una  joven  se  presente 
cargada  de  pedrería! 
En  el  baile  que  se  dio 
ayer  noche  en  la  embajada, 
me  negarás  que  admirada 
ninguna  cual  tú  se  vió? 
Pues  ese  collar  brillante, 
que  cualquiera  envidiaría, 
no  hay  que  dudarlo,  te  hacia 
mucho  mas  interesante, 
mas  notable. 

Esa  es  razón 
que  viene  en  mi  ayuda. 

Pero.. . 
Te  figuras  que  yo  quiero 
llamar  asi  la  atención? 

Y  mas  cuando  en  su  belleza 
hay  para  admirar  bastante. 
(Si  querrá  ser  el  amante 

de  Luisa  este  buena  pieza? 

No  es  proyecto  que  me  cuadre.) 

Primo,  es  inútil  hablar 

asi. 

Volviendo  al  collar, 
es  recuerdo  de  tu  madre... 

Y  porque  no  se  me  arguya 
de  ingrata,  repetiré 

que  si  lo  he  llevado,  fué 
tan  solo  en  memoria  suya. 

i) 

Pero  por  la  última  vez; 
porque  á  nosotras,  señor, 
lo  que  nos  está  mejor 
que  todo  es  la  sencillez. 
Que  en  la  edad  que  del  amor 
y  la  inocencia  es  emblema. 
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mejor  que  rica  diadema 

sienta  en  el  pelo  una  flor. 
Prosp.    Sencillez...  en  el  tocado... 

esa  te  agrada,  es  verdad; 

aunque  algo  de  vanidad 

no  falta  por  otro  lado. 
Luisa.     Vanidad?...  Pues  me  hace  gracia! 
Prosp.     Sí  tal,  en  tus  relaciones: 

te  agrada  ir  á  las  reuniones 

donde  va  la  aristocracia. 
Luisa.     Pero  eso... 

Prosp.  En  vano  es  que  digas 

otra  cosa.  Tu  interés 
por  las  brillantes  soirées, 
•   el  escoger  tus  amigas 
solo  en  la  alta  sociedad, 
me  dirás  cómo  se  esplica? 
No  hace  sospechar,  no  indica 
un  poco  de  vanidad? 
Bien  que  la  hija  de  un  banquero. 

Carlos.  Mimado  por  la  fortuna, 

Prosp.    No  ha  de  envidiar  á  ninguna. 

Luisa.     Si  yo  no  envidio... 

Prosp.  El  dinero 

lo  hace  todo.  Asi  me  esplico 
que,  hijo  de  un  pobre  artesano, 
me  den  hoy  todos  la  mano. 

Y  por  qué?  Porque  soy.  rico. 

Y  aun  cuando  lo  haya  ganado 
con  mi  trabajo  y  saber, 

aun  cuando  mi  proceder 
haya  sido  siempre  honrado, 
y  mi  fortuna  quizás 
deba  á  un  estudio  profundo, 
á  eso  no  se  atiende :  el  mundo 
ve  el  resultado  no  mas. 
Soy  rico:  esa  es  la  razón 
única  que  pude  darme 
cuando,  al  tiempo  de  casarme, 
lo  hice  sin  oposición, 
á  pesar  de  que  mi  bella 
esposa  era  de  familia 


elevada. — Pobre  Emilia! 
Murió. — Tú  serás  como  ella 
aristócrata. 

Luisa.  Y  qué  es  ser 

aristócrata?  Espresion 
cuya  exacta  aplicación 
muy  pocos  saben  hacer. 
No  es,  no,  como  la  comprende 
el  vulgo:  por  vanidad, 
insolencia  y  fatuidad; 
mas  sí  por  ella  se  entiende 
distinción  en  la  persona, 
esfuerzo  de  alma,  virtud, 
y  esa  noble  rectitud 
que  de  altos  hechos  blasona. 
Si  es  de  aristócrata  el  ser 
sensible,  el  ser  fiel,  leal, 
despreciar  do  quiera  el  mal, 
rendir  tributo  al  saber; 
sin  mostrar  orgullo  vano, 
no  rebajarse  jamás, 
.y  tender  á  los  demás 
franca  y  protectora  mano; 
alentar  en  todas  partes 
la  industria,  la  ocupación; 
promover  la  ilustración; 
dar  estímulo  á  las  artes; 
amar,  en  fin,  todo  aquello 
que  se  respeta  ó  se  admira, 
lo  que  el  entusiasmo  inspira, 
lo  que  es  grande,  lo  que  es  bello: 
si  esto  se  entiende,  aunque  á  mí 
ese  título  no  cuadre, 
soy  también  como  mi  madre: 
soy  aristócrata ,  si. 

Caklos.  Sublime! 

Prosp.  Tú  hallas  maneras 

de  convencer... 
Luisa.  La  razón... 

Prosp.     Y  del  collar  en  cuestión 

puedes  hacer  lo  que  quieras. 

Asi  como  asi,  él  es  parte 


I 


—  9  - 

de  tu  dote :  con  que  yo, 

porque  lo  lleves  ó  no, 

nunca  pienso  molestarte. 

Y  á  propósito  de  dote, 

sabes  tú... 
Carlos.  (Qué  irá  á  decir?) 

Prosp.     Que  hay  tal  vez  quien  va  á  pedir 

tu  mano? 
Carlos.  (Puede  que  note 

mi  afición...) 
Prosp.  Frecuentemente 

le  ves. 

Luisa.  (Si  fuera  el  Vizconde.) 

Carlos.  (Si  seré  yo?) 
Luisa.  Hola!...  y  dónde? 

Prosp.  Aqui. 
Luisa.  (No  es  él.) 

Prosp.  Escelente 
partido! 

Carlos,  (Pues  no  soy  yo!) 

Prosp.    Vino  hace  un  mes ,  y  ya  aguardo 

que  se  esplique...  es  don  Ricardo. 
Luisa.     Don  Ricardo!... 
Carlos.  Cómo! 
Prosp.  No 

os  agrada? 
Carlos.  Pero,  tio... 

Luisa.     Enlazarse  á  mí  no  creo 

que  pueda  ser  su  deseo, 

como  tampoco  es  el  mió. 
Carlos.  (Respiro.) 
Prosp.  Qué  oigo! 

Luisa.  A  un  sugeto 

tan  raro  darle  mi  mano! 
Prosp.     Es  un  buen  americano: 

rico...  Vamos,  me  prometo 

que  fueras  con  él  dichosa. 
Luisa.     Aun  no  quiero  que  me  roben 

de  tu  lado :  soy  tan  joven!. .. 
Prosp.  Pero... 

Luisa.  Hablemos  de  otra  cosa. 

Prosp.    Si  hay  razón  que  mas  importe... 
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Luisa.     Te  habia  yo  de  abandonar 
para  ir  á  emparentar 
con  la  América  del  Norte? 
Ademas  que  ni  esa  llama 
existe... 

Prosp.  Tengo  razones 

para... 

Luisa.  Son  suposiciones. 

Prosp.     Para  creer  que  te  ama. 

Yo  te  diré... 
Luisa.  Nada  escucho. 

Garlos.  (Será  en  vano  su  porfía.) 
Prosp.     Yo  te  esplicaré... 
Luisa.     (Marchándose.)    Otro  dia. 
Prosp.  Ove. 

V 

Luisa.  Adiós,  te  quiero  mucho. 

(Váse  por  la  izquierda.) 

ESCENA  II. 

D.  Próspero,  Carlos. 
(Magnífico!) 

Se  marchó. 
Como  usted  la  sacrifica 
al  vil  interés,  la  chica... 
Que  la  sacrifico  yo? 
Al  oro. 

Hermosa  teoría 
sin  duda  á  ensalzarme  vienes. 
Yo? 

Si. 'Como  tú  no  tienes 
mas  que  lo  noche  y  el  dia, 
no  es  estraño  que  defiendas 
ese  modo  de  pensar. 
Ella  se  debe  casar 
con  un  joven...  de  tus  prendas. 
Y  bien,  yo  tengo  mi  empleo. 
Dependiente  de  mi  casa. 
Si  no  es  mi  fortuna  escasa 
seré  rico. 

Lo  deseo; 


Carlos. 

Prosp. 

Carlos. 

Prosp. 

Carlos. 

Prosp. 

Carlos. 
Prosp. 


Carlos. 

Prosp. 

Carlos. 

Prosp. 


—  11  _ 


pero  entre  tanto  no  es  justo 

eme  se  íie  ella  de  un  loco. 
Carlos.  Ni  que  usted  le  dé  tampoco 

marido  contra  su  gusto. 
Pnosp.     Bien:  cuando  seas  mi  socio, 

cuando  llegues  á  ser  viejo, 

admitiré  tu  consejo. 

Hablemos  de  otro  negocio. 

El  conde  de  Monleon, 

pagó? 

Carlos.        No  puede  pagar. 
Prosp.    Pues  tendrá  que  protestar. 
Carlos.  Pretende  una  dilación 
corta. 

Prosp.  Nada :  la  protesta 

en  el  momento,  ó  el  pago: 
solo  asi  me  satisfago. 

Carlos.  Como  á  usted  nada  le  cuesta 
esperar... 

Prosp.  Tengo  mania 

á  esa  gente ,  y  no  transijo. 

Carlos.  Salió  el  Vizconde ,  su  hijo, 
por  fondos... 

Prosp.  En  todo  el  dia, 

sin  mas  transacción  ni  pacto, 
se  ha  de  zanjar  el  asunto. 
Ó  me  satisface  al  punto, 
ó  la  protesta  en  el  acto. 

ESCENA  III. 

Dichos,  Bautista. 


Baut.  Señor?... 

Prosp.  Qué  hay? 

Baut.  En  la  antesala 

está  esperando  un  sugeto 
que  quiere  hablar  con  usted. 

Prosp.    Dile  que  pase. 

Baut.  ;         Al  momento. 


(Váse  por  el  foro.) 


ESCENA  BV. 


D.  Próspero,  Carlos,  el  Vizconde. 
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Garlos. 

Menos. 

El  señor... 

Vizc. 

Yo...  solo  fundo. 

Prosp. 

(Funde?  Ya  caigo:  es  minero.) 

Vizc. 

Una  esperanza... 

Prosp. 

Usted  quiere 

una  Esperanza!  No  es  esto? 

Vizc. 

Ciertamente. 

Prosp. 

Las  acciones 

andan  á  bastante  precio... 

Vizc. 

Pero  yo... 
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Prosp.  Si  usted  prefiere 

en  vez  de  esa  un  Escarmiento, 

se  podrá  arreglar  mejor; 

tal  vez  fracase  el  Deseo... 

La  Suerte... 
Vizc  Me  es  muy  contraria. 

Prosp.     Ya  se  ve!  Si  se  está  hundiendo! 

Pues  digo  á  usted ,  el  Cervantes 

murió  ya  con  el  Ingenio] 
Garlos.  Pero,  tio,  si  el  señor 

no  quiere  minas. 
Prosp.  Ya  espero 

que  hable  usted. 
Vizc.  So.y  el  Vizconde 

de  Monleon, 
Prosp.  Cómo? 
Vizc.  •  Y  vengo 

por  encargo  de  mi  padre 

para  tratar  el  arreglo 

de  aquel  asunto... 
Prosp.  Es  muy  fácil: 

usted  me  entrega  el  dinero: 

yo  le  firmo  el  recibí... 
Vizc.      El  caso  es  que  en  el  momento 

no  podemos  disponer 

de  fondos...  Si  hubiera  un  medio. 
Prosp.  Protestar. 
Vizc.  Pero,  señor, 

la  protesta  es  el  descrédito! 

La  suspensión  de  los  pagos 

es  la.  vergüenza! 
Prosp.  Yo  siento 

dar  ese  giro  al  negocio; 

mas  qué  quiere  usted! 
Vizc.  Y  luego, 

cuando  podemos  tal  vez 

realizar  en  breve  término 

el  pago ,  usted  no  querrá 

sacrificar  el  concepto 

v  de  una  familia. 
Prosp.  Yo  solo 

pido  el  cobro  de  mis  créditos. 
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Vizc.      Y  yo  aseguro  que  pronto 

serán  todos  satisfechos. 
Carlos.  Usted  no  acaba  de  ver 

á  sus  amigos? 
Vizc.  Empeño 

inútil. 

Prosp.  Le  han  ofrecido... 

Vizc.      Consejos,  señor,  consejos. 
Prosp.     Entonces  quiere  decir 

que  al  tribunal  de  Comercio 
corresponde  ya  el  asunto. 
Vizc.      Al  tribunal!  Según  eso 

ecsige  usted... 
Prosp.  Ya  lo  he  dicho: 

la  protesta  ó  el  dinero. 
Vizc.      Imposible!  La  protesta 
seria  un  golpe  funesto 
para  toda  la  familia; 
y  usted  no  puede  quererlo. 
Usted  no  querrá  que  un  padre 
de  vergüenza  y  sentimiento 
espire.  Usted  no  querrá 
que  á  pesar  de  mis  esfuerzos 
tenga  lugar  ese  escándalo, 
que  tal  seria!  Yo  espero 
que  usted  nos  concederá 
un  breve  plazo... 
Prosp.  No  puedo. 

Habla  usted  de  su  familia 
con  laudable  interés ;  pero 
cada  uno  tiene  la  suya. 
Yo  también  soy  padre,  y  debo 
al  bienestar  de  mi  hija 
sacrificar  los  deseos 
que  en  favor  de  usted  me  animan. 


Vizc.      (Su  hija!) 
Carlos.  (Cuidado  si  es  terco!) 

Vizc.      Ademas,  la  cantidad... 
Prosp.    Quince  mil  duros. 
Vizc.  No  creo 

que  pueda  ser  de  importancia 


para  usted. 
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Prosp.  Según.  Hay  tiempos, 

como  por  ejempo  ahora, 
en  que  se  busca  el  dinero 
á  costa  de  un  interés 
ecsagerado.  Yo  tengo 
obligaciones  pendientes... 
compromisos  del  momento... 
Vizc.      De  modo  que  usted  rehusa? 
Prqsp.     Sensible  me  es  en  efecto; 

pero...  rebuso. 
Vizc.  .  Es  decir 

que  no  merece  respeto, 
consideración,  el  hombre 
que  ha  sido  constante  ejemplo 
de  honor  y  virtud!  Mi  padre 
cuenta  ademas,  con  su  crédito; 
cuenta  con  todos  sus  bienes 
para  responder  al  débito. .. 
y  un  plazo... 
Prosp.  No  puedo. 

Vizc.  Usted 
en  su  dureza  de  hierro, 
ó  mejor  dicho  de  oro, 
usted  no  sabe  el  efecto 
que  tan  cruel  negativa 
va  á  producir.  Ahora  dejo 
á  mi  madre  consternada, 
á  mis  hermanas  sufriendo 
las  mas  crueles  angustias! 
Ay!  En  su  nombre  le  ruego 
que  nos  conceda  ese  plazo. 
Prosp.    Señor  Vizconde,  no  puedo. 

Mi  posición... 
Vizc.  Y  la  mia, 

y  la  nuestra,  caballero, 
no  merece?... 
Prosp.  Usted  me  obliga 

á  recordar  que  no  tengo 
el  honor  de  conocerle. 
Voy  á  firmar  el  correo.     (A  Carlos.) 
Carlos.  Esto  es  ponerle  en  la  calle. 
Vizc.      Le  agradezco  ese  recuerdo.  (Váse.) 


—  16  — 

Carlos.  Abur.  0 
Prosp.     Páselo  usted  bien.  {Váse  por  la  derecha.) 

ESCENA  V. 

Carlos. 

Bien  por  mi  tio!  En  diciendo 

que  es  un  noble  el  que  le  pide 

algún  favor,  está  fresco! 

(Va  á  dirigirse  por  la  derecha  a  tiempo  que 

aparece  Luisa  por  la  izquierda.) 

ESCENA  VI. 


Carlos,  Luisa. 


Luisa.  Carlos?... 
Carlos.  Luisa?... 
Luisa.  Lo  he  escuchado 

todo. 

Carlos.         Y  bien,  qué  quieres? 
Luisa.  Quiero 

evitar  á  todo  trance 

el  malhadado  proyecto 

de  mi  padre. 
Carlos.  Y  eso  cómo? 

Es  negocio  del  cajero... 
Luisa.     El  Vizconde  dijo  bien: 

se  lastimaría  el  concep  to 

de  la  familia. 
Carlos.  No  sé 

donde  encontrar  el  remedio... 
Luisa.     Cuando  él  habló  de  su  madre 

con  tan  generoso  esfuerzo, 

yo  también  pensé  en  la  mia, 

y  hallé  un  medio :  que  el  recuerdo 

de  una  madre  es  siempre  anuncio 

de  algún  feliz  pensamiento. 
Carlos.  Pero  Luisa,  qué  interés 

te  mueve... 
Luisa  No  hablemos  de  eso. 
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Carlos.    Al  contrario. 

Luisa.  En  esta  caja 

hay  un  collar  de  gran  precio. 
Carlos.  El  de  la  cuestión? 
Luisa.  El  mismo. 

El  collar  de  perlas:  véndelo 

ó  empéñalo ;  y  con  su  importe 

paga... 

Carlos.  Yo?  Qué  estás  diciendo? 

Luisa.    Que  pagues  la  deuda... 
Carlos.  Pues! 

Y  si  llegara  á  saberlo 

el  tio... 

Luisa.  No  tengas  cuidado: 

Guardaremos  ei  secreto. 

Ademas  la  joya  es  mía: 

yo  dispongo  de  ella... 
Carlos.  Pero... 
Luisa.    No  admito  dificultades. 

Lo  harás? 
Carlos.  Bien. 
Luisa.  En  cuanto  á  Alberto. . . 

Carlos.  Alberto? 
Luisa.  El  Vizconde. 

Carlos.  Ya! 
Luisa.     En  cuanto  al  Vizconde,  quiero 

que  no  lo  sepa  tampoco. 
Carlos.   Pero,  señor,  todo  esto 
-    qué  significa?  El  Vizconde 

te  conoce? 
Luisa.  Hace  ya  tiempo. 

Carlos.   Y  tú... 

Luisa.  Yo  por  su  familia, 

por  él  mismo  me  intereso... 
Carlos.  (Saldremos  con  que  le  ama?) 
Luisa.     Con  que  lo  harás  al  momento? 
Carlos.   Al  momento.  (Estaría  bien 

que  trabajase  en  obsequio 

de  un  rival.) 

Luisa.     (Mirando  por  la  derecha.)  Mi  padre  vien* 
Carlos.   Allá  voy.  (Esto  es  soberbio!) 
(Váse  por  el  foro.) 
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ESCENA  Vi!. 

Luisa,  D.  Prospero. 


Prosp.    Me  alegro  de  hallarte  aqui. 
Luisa.     También  me  alegro  de  verte. 
Prosp.     Necesito  convencerte. 
Luisa.     Yo  quiero  reñirte. 
Prosp.  A  mí? 

Luisa,     Es  menester  que  no  seas 

exigente  con  el  Conde 

de  Monleon... 
Prosp.  ,  Y  por  dónde 

sabes  tú?... 
Luisa.  Lo  sé. 

Prosp.  Qué  ideas!... 


Vaya,  hablemos  de  otra  cosa. 
Hablemos  de  don  Ricardo. 
Dentro  de  poco  le  aguardo: 
tú  no  quieres  ser  su  esposa? 

Luisa.     Volvemos  á  la  cuestión? 

Prosp.    Qué  mucho,  si  te  presento 
un  hombre  de  gran  talento, 
de  envidiable  posición 
para  marido.  Galante, 
joven,  rico...  Qué  mas  quieres? 

Luisa.     Tal  vez  para  otras  mujeres 
el  oro  sea  bastante; 
mas  no  ha  de  ser  por  el  oro-' 
la  persona  que  yo  ame. 

Prosp.    Deja  que  locura  llame 

tu  repugnancia,  Yo  ignoro 
qué  cualidades  ecsija... 

Luisa.     Una ,  la  mas  esencial, 
y  es  la  que  le  falta. 

Prosp.  Cuál? 

Luisa.     La  de  agradarme. 

Prosp.  Pero  hija... 

Luisa.   .  En  lazo  que  se  consiente, 
que  sirve  para  ligar 
dos  almas ,  debe  mediar  * 
el  corazón  solamente. 
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Y  al  cuadro  de  mis  amores, 
si  yo  hubiera  de  formarle, 
me  esforzaría  por  darle 
otra  luz,  otros  colores 
que  halaguen  la  fantasía. 
El  amarillo  es  tan  triste!... 
Todo  con  él  se  reviste 
de  aciaga  melancolía. 
Oh  !  la  dicha  y  el  reposo 
§e  encuentran  mucho  mejor 
que  en  el  oro  en  el  homr 
y  el  cariño  de  un  esposo. 
Nunca  llevará  la  palma, 
por  precio  que  en  sí  reúna, 
la  grandeza  de  fortuna 
á  la  grandeza  de  alma. 

Prosp.     Tú  desprecias  el  dinero 

á  cambio  de  ilustre  nombre. 

Luisa.     Virtud  y  amor  en  el  hombre; 
eso  es  lo  que  yo  prefiero. 

Prosp.     Y  sangre  azul?  No  está  mal. 
Elige  al  tomar  estado  • 
un  noble ,  aunque  sea  arruinado 
y  derroche  tu  caudal. 
Y  eso  al  fin  sucedería, 
si  la  voz  de  la  razón 
no  hiciera  que  tu  opinión 
fuese  acorde  con  la  mía. 
Hija ,  me  temo  un  desastre' 
dándote  á  esa  gente  ilustre. 
Hay  quien  se  paga  del  lustre, 
pero  yo  prefiero  el  lastre: 

ESCENA  VUI. 

Dichos,  Bautista. 

Señor? 

Qué  ocurre? 

Ha  venido 
don  Ricardo  Keyser. 

Oh! 


Baut. 

Prosp. 

Baut. 

Prosp. 
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Que  pase  adelante. 
Luisa.  Yo 

me  marcho. 
Baut.  Se  ha  detenido 

con  el  señorito. 
Prosp.  Sal, 

y  di  que  entren. 

(Váse  el  criado  por  el  foro.) 
Luisa.  Yo,  señor, 

tengo  que  ir  al  tocador. 
Prosp.     Pero  vuelve.  Estaría  mal 

que  tú  no  le  recibieras. 
Luisa.     Si  es  mi  padre  quien  lo  manda, 

obedezco. 
Prosp.  ■  (Ya  está  blanda.) 

Con  que... 

Luisa.  Haré  lo  que  tú  quieras.  (Váse.) 

ESCENA  IX. 

D.  Próspero  ,  luego  D.  Ricardo  y  Carlos. 

Prosp.    Tratemos  como  conviene 

al  otro...  Hola,  amigo  mió!... 
Ricardo.  Señor  don  Próspero... 

(Este  hace  señas  á  D.  Ricardo  para  que  se 

siente.) 

Carlos.  (El  tio 

no  sabe  que  este  se  viene 
á  despedir.  Buen  petardo 
se  lleva.) 

Ricardo.  {Sentado  ya.)  Y  la  señorita? 
Prosp.    Gracias,  buena. 
Ricardo.  Esta  visita 

será  la  última. 
Prosp.  Eh? 
Ricardo.  Ya  tardo, 

según  mi  plan  ,  en  volver 

al  suelo  patrio. 
Ricardo.  (Qué  escucho!) 

Pues  señor,  lo  siento  mucho. 
Carlos.   (Yo  no.) 


Ricardo.  Qué  le  hemos  de  hacer? 

Llegó  el  término  fatal... 
Prosp.    Y  esa  partida... 
Ricardo.  Es  mañana. 

Pienso  marchar  á  la  Habana 

y  desde  alli  á  Montreal. 
Prosp.    Pero  usted  querrá  ver  antes 

salda  la  cuente  corriente. 
Ricardo.  Me  es  del  todo  indiferente. 
Prosp.    Mi  sobrino  en  dos  instantes 

la  va  á  hacer. 
Carlos.  Con  mucho  gusto. 

Prosp.    (Solemne  chasco  he  llevado.) 
Carlos.  (Pienso  que  por  este  lado 

ya  hemos  salido  del  susto.) 

(Váse  por  la  derecha.) 

ESCENA  X. 

D.  Ricardo,  D.  Próspero. 

Prosp.    Siendo  hoy  el  último  día 

que  tenemos  el  placer 

de  saludarle,  á  comer 

le  espero  en  mi  compañía. 
Ricardo.  Gracias.  Acepto  con  toda 

satisfacción! 
Prosp.  (Si  ando  listo, 

,     aun  hay  tiempo.  No  desisto 

en  el  proyecto  de  boda.) 

Con  que  asegurar  bien  puedo 

que  nos  piensa  usted  dejar? 
Ricardo.  Cierto:  me  voy  á  marchar; 

es  decir,  si  no  me  quedo. 
Prosp.  Cómo? 

Ricardo.          Es  que  juego  un  albur, 
y  en  esa  acepción  !o  digo: 
sale  mi  carta,  aqui  sigo; 
sale  la  contraria,  ahur. 
'  Por  si  es  negocio  perdido, 
hago  un  saludo  y  me  embarco. 
Tal  vez  el  a-gua  del  charco 
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sea  el  agua  del  olvido, 
Prosp.     Del  olvido? 
Ricardo.  Si,  señor. 

Quién  no  guarda  en  su  memoria 

una  página  de  gloria, 

un  recuerdo  de  dolor? 

Hace  dias  que  no  duermo, 

como  antes  solia ,  tranquilo, 

y  tengo  e!  alma  en  un  hilo. 
Prosp.    'Canario!  Está  usted  enfermo? 
Ricardo.  Eso  me  pregunto  yo; 

y  al  buscar  respuesta  en  mí, 

este  me  dice  que  sí, 

aunque  esta  diga  que  no.  ) 

{Señalando  'primero  al  corazón  y  luego  á  la 

cabeza.)  ■  i '.  -    •  /  ■  -  rí "  ■ 
Prosp.    Pero  ese  mal,  voto  á  tal... 
Ricardo.  Ese  mal  es  de  cariño... 

y  como  paso  de  niño, 

es  mas  peligroso  el  mal. 

En  lin,  muy  pronto  sabré 

si  me  arraigo  ó  no  me,  arraigo. 
Prosp,     Calla!  Con  que...  pues...  ya  caigo. 
Ricardo.  Si?  Pues  levántese  usté. 
Prosp.    Qué  dice  usled? 
Ricardo.  Nada,  hablar: 

todo  purísima  broma. 

Ya  juego  con  el  idioma. 
Prosp.    Qué,  le  gusta  á  usted  jugar? 
Ricardo.  Al  juego  á  veces  me  entrego. 

Ahora  jugué  sin  cautela 

y  parodié  una  zarzuela. 
Prosp.  Cuál? 

Ricardo.         La  de  Jugar  con  fuego. 
Prosp.  <  (Lo  mismo  que  yo  previ.) 
Ricardo.  Júreme  usted  estar  sério, 

y  le  descubro  el  misterio, 
.  •        si  no  se  burla  de  mí. 
Prosp.    Qué  tal  el  gesto? 
Ricardo.  Eso  es. 

Prosp.    Es  uno  de  los  mas  finos 

que  uso  con  los  inquilinos 


que  no  me  pagan  el  mes. 
Ricardo.  JVli  padre,  téngale  Dios 

en  descanso,  era  algo  raro; 
y  aun  le  juzgaban  avaro 
algunos,  acá  inter  nos. 
El  hecho  es  que  se  dio  mafia 
de  atesorar  con  esceso, 
y  pudo  pasar  por  Creso, 
á  lo  menos  en  España. 
Murió  al  mandarme  salir 
del  colegio,  casi  niño; 
pero  el  maternal  cariño 
no  me  supo  reprimir. 
Y  de  mi  padre  al  revés, 
con  propios  y  con  estraños, 
lo  que  él  adquirió  en  dos  años 
yo  derrochaba  en  un  mes. 
A  esto  debo  el  ser  quizás 
hombre  en  el  mundo  ya  ducho. 

*  _ 

Prosp.    Habrá  usted  gozado  mucho? 

Ricardo.  Y  aprendido  mucho  mas. 

De  mi  esperiencia  en  favor, 
y  aunque  pagado  á  buen  precio, 
sé  hacer  el  debido  aprecio 
de  la  amistad  y  el  amor. 

Prosp.    La  amistad  es  una  plaga! 

Ricardo.  Cuando  un  amigo  funesto 

da  en  asediarme,  le  presto... 
y  ni  me  ve...  ni  me  paga. 

Prosp.     Pues  mire  usted,  don  Ricardo, 
no  tengo  de  risco  el  alma; 
pero  no  sufro  con  calma 
que  nadie  me  dé  un  petardo. 
Gratis,  hace  daño;  pero 
es  cosa  que  hace  mas  daño 
el  llevar  un  desengaño 
y  que  nos  cueste  el  dinero. 

Ricardo.  Pues,  y  el  amor!  Los  oidos 
aun  conservo  taladrados 
con  los  suspiros  comprados 
de  corazones  vendidos. 
En  el  amor  la  verdad 
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buscaba ,  sin  perder  ripio, 
y  de  aqui  nace  el  principio 
de  mi  triste  enfermedad. 
Que  me  case,  podrá  ser; 
y  que  mi  mujer  sea  pura, 
también;  mas  quién  me  asegura 
que  me  quiera  mi  mujer? 
Prosp.  Hombre! 

Ricaíim.  Yo  be  corrido  el  mundo, 

los  dos  mundos:  be  viajado, 
observando  con  cuidado, 
con  un  estudio  profundo 
cada  cosa;  y  de  este  modo 
rae  be  convencido  de  que  es 
todo  cuestión  de  interés, 
cuestión  de  números  todo. 

Prosp.     Mas  cuando  el  amor  empieza... 

Ricardo.  El  amor  es  un  mal  bicho, 
que  cede,  si  no  al  capricho, 
al  poder  de  la  riqueza. 

Prosp.     Amor  es  rico  tesoro 

que  en  gozo  el  pecho  dilata. 

Ricardo.  Pero  se  rinde... 

Prosp.  A  la  plata? 

Ricardo.  Y  si  no  á  la  plata ,  al  oro. 

Prosp.     Siempre  habrá  alguna  escepcion. 

Ricardo.  Y  aun  pienso  haberla  encontrado. 
En  fin...  pues  tengo  empeñado 
en  ello  mi  corazón, 
y  pues  soy  rico,  y  es  cosa 
en  que  me  hará  gran  merced^ 
don  Próspero ,  quiere  usted 
darme  á  su  hija  por  esposa? 

Prosp.    Lo  dice  usted  de  verdad? 

Ricardo.  Con  la  verdad  mas  completa. 
Esa  es  la  única  receta 
que  cura  mi  enfermedad. 

Prosp.     Mas  la  sujeción... 

Ricardo.  Bobada! 

Prosp.     Y  si  del  cáliz  amargo 
probase  usted? 

Ricardo.  Sin  embargo, 
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por  ia  novedad  me  agrada. 
Mi  felicidad  cumplida 
de  ese  matrimonio  espero: 
que  la  vida  del  sollero 
no  es  para  toda  la  vida. 
Yo ,  que  del  amor  ni  asomo 
tuve,  en  ella  estoy  pensando; 
y  estoy,  desde  no  sé  cuándo... 
don  Próspero,  no  sé  cómo. 
Sin  duda  porque  pequé, 
el  Señor  me  castigó 
á  esperar  un...  qué  sé  yo... 
y  á  temer  un  no  sé  qué. 
Y  tengo  en  tan  ñeros  males 
por  libras  las  pesadumbres... 
y  la  bilis  por  azumbres... 
y  el  disgusto  por  quintales. 
Esta  enfermedad  fatal, 
don  Próspero ,  es  de  cariño; 
y  como  ya  no  soy  niño, 
tengo  mucho  miedo  al  mal. 

Prosp.    Yo  veré  si  ella  consiente, 
y  aun  apoyaré  el  proyecto: 
siempre  tuve  mucho  afecto 
á  la  humanidad  doliente. 
Librarle  de  mal  tan  crítico, 
espero  pronto  ,  y  me  alegro. 

Ricardo.  Va  usté  a  ser  el  primer  suegrc 
que  quiera  á  su  hijo  político. 

ESCENA  XI. 

Dichos,  Carlos. 

Carlos.  He  tardado? 

Prosp.  No. 

Carlos.  Aqui  traigo 

el  borrador  de  la  cuenta. 

Falta  que  se  ponga  en  limpio 

v  confrontar. 
Prosp.    (A  Carlos.)   Bueno.  Mientras* 

{A  D.  Ricardo.) 

si  usted  me  diera  permiso, 
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iría. .. 

Ricardo.        Oh!...  (Asintiendo  á  ello.) 
Pnosp.  Es  aqui  cerca, 

á  la  bolsa,  y  vuelvo  al  punto. 

Carlos  y  mi  hija  quedan 

en  casa.  (Quiero  que  él  hable 

con  Luisa.) 

(Tira  déla  campanilla  y  aparece  Bautista.) 

Bautista ,  entra; 
y  anuncia  á  la  señorita 
que  este  caballero  espera. 
(Váse  el  criado.) 
Con  que  hasta  luego. 
Ricardo.  (Acompañándole  hasta  la  puerta.) 

Hasta  luego, 

señor  don  Próspero. 

ESCENA  XSB. 

D.  Ricardo,  Carlos. 

Carlos.  (Ella 

querrá  saber  si  he  vendido 

el  «.ollar.. >  Pero  qué  idea! 

Este  que  se  marcha...)  Usted 

querrá  ver... 
Ricardo.  No  me  interesa. 

Carlos.  Lo  deeia  porque  tengo... 

(Aqui  de  mi  estratagema.) 
Ricardo.  Alguna  cila  amorosa? 
Carlos.   No  :  se  trata  de  la  venta 

de  una  joya  que  me  han  dado 

á  ver,  un  collar  de  perlas... 

Este.  (Presentándoselo.) 
Ricardo.       Magnifica  joya. 
Carlos.  Es  difícil  que  se  venda. 
Ricardo.  Por  qué  razón? 
Carlos.  Porque  es  caro. 

Ricardo.  Pues  ,  hombre  ,  si  no  es  mas  que  esa 

la  dificultad,  lo  compro. 

Cuánto  vale? 
Carlos.  Costó  cerca 

de  veinte  mil  duros. 
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Ricardo.  Yo 
ios  doy. 

Carlos.  Mas  ya  no  se  aprecia 

en  tanto. 

Ricardo.  Yo  los  ofrezco. .. 

Carlos.  El  que  lo  vende,  no  acepta 

mas  que  quince  mil. 
Ricardo.  Y  usted. 

sabe?... 

Carlos.  Que  se  marcha  á  América? 

Lo  sé. 

Ricardo.  (Me  agrada  este  joven.) 

Carlos.  Sirva  á  usted  de  complacencia 

el  saber  que  este  dinero  • 

vuelve  á  una  familia  entera 

la  tranquilidad. 
Ricardo.  Me  alegro. 

Respecto  á  la  que  posea 

el  collar...  le  prestará 
•  mayor  realce. 
Carlos.  En  América? 

Ricardo.  (O  en  España.) 
Carlos.  (Ya  comprendo. 

Será  para  alguna  negra, 

y  asi  hará  que  haya  contraste 

entre  su  cuello  y  las  perlas...) 
Ricardo.  (Sacando  una  cartera.) 

Voy  á  pagar.  Seis  mil  duros 

en  billetes ,  y  en  dos  letras 

contra  la  casa  los  nueve 

mil  que  restan. 
Carlos.  (Tomándolos,)  Cuenta  hecha. 

Luisa  viene.  (Mirando  por  la  izquierda.) 

'    ESCENA  VI. 

Dichos,  Luisa. 

Ricardo.  (Adelantándose  á  recibirla.)  Señorita... 

Luisa.     Don  Ricardo... 

Carlos.  Adiós. 

Luisa.  Nos  dejas? 


—  28  — 


Carlos.  Por  un  momento. 

Ricardo.  (Me  place.) 

Luisa.     Bien ;  pero... 

Carlos.   (Retirándose.)  El  señor  desea 
despedirse  de  tí :  vuelve 
á  sn  patria.  (V ase  'por  el  foro.) 

ESCENA  XIV. 


Luisa  ,  D.  Ricardo. 

Luisa.  De  manera 

que  va  usté  á  cruzar  los  mares? 

Ricardo.  Mi  marcha  no  está  resuelta 
todavía.  Hay  circunstancias 
que  podrian  suspenderla. 

Luisa.     Circunstancias...  imprevistas? 

Ricardo.  O  esperadas.  Tal  vez  penda 
mi  viaje  de  una  palabra: 
acaso  mi  residencia 
fije  por  siempre  en  Madrid 
por  una  palabra. 

Luisa.  Fuera 
súbita  resolución! 

Ricardo.  No  estrane  usted  que  lo  sea. 
Generalmente  asi  van 
nuestros  proyectos:  á  ciegas 
nos  inclinamos  á  andar 
del  mundo  en  la  estrecha  senda. 
Cualquier  lance  inesperado 
hace  variar  las  empresas 
mas  firmes.  Dos  bellos  ojos 
bastan... 

Luisa.  Dos  ojos  que  apenas 

conociese  usted ,  podrian 
ejercer  tal  influencia 
en  su  ánimo? 

Ricardo.  Y  por  qué  no? 

Dos  bellos  ojos  penetran 
hasta  el  corazón  ,  y  en  él 
lanzan  de  amor  la  saeta. 
La  persona  que  yo  amo... 
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Luisa.  Que  ama  usted? 
Ricardo. 


Si  el  vuelo  deja 


tender  á  mis  esperanzas 

con  una  palabra;  si  ella 

adivina  todo  el  fuego 

que  en  mi  corazón  se  encierra; 

si  favorece  mi  afán 

con  grata  correspondencia, 

yo  le  ofrezco  un  porvenir 

de  felicidad  completa. 

Oh !  mi  pensamiento  es  grande! 

Y  en  tal  ocasión  al  verla 

cerca  de  mí  pensativa... 

y  vacilante.,,  quisiera 

desplegar  ante  sus  ojos 

la  perspectiva  risueña 

con  que  yo  engalanaría 

el  cuadro  de  su  existencia» 

Una  vida  de  placeres, 

fácil,  cómoda,  serena... 

sobre  todo  independiente... 

Luisa.     A  mi  ver  la  independencia 
es  propiedad  del  carácter 
mas  bien  que  de  la  riqueza. 

Ricardo.  Pero  con  esta  se  obtienen 


los  medios  que  el  mundo  emplea 
para  gozar. 


la  dicha  está  en  la  opulencia? 
Ricardo.  Siempre  es  una  garantía. 
Luisa.     Usted  usa  una  franqueza 


que  el  amor  ecsige  pruebas, 
y  yo  por  desgracia  me  bailo 
respecto  á  eso,  hasta  la  fecha, 
sin  saber  á  qué  atenerme; 
mas,  dado  que  se  comprendan 
dos  seres ;  que  reine  entre  ellos 
recíproca  inteligencia, 
la  vida  tiene  su  encanto 
y  el  oro  e«  el  que  lo  presta. 


Luisa. 


Según  eso 


que  desarma. 


Ricardo. 


Es  indudable 


La  que  llegue  á  ser  mi  esposa 
ha  de  mandar  como  reina. 
Ha  de  ver  á  su  capricho, 
á  un  gesto,  á  la  menor  seña, 
cien  esclavos  á  sus  pies. 

Luisa.     Esclavos  habrá  en  América; 
pero  aqui  no  se  conocen. 

Ricardo.  Igual ,  aunque  con  diversa 
denominación:  criados 
se  les  llama  :  en  hora  buena. 
Criados  fieles ,  obedientes, 
no  á  causa  de  su  piel  negra 
ó  blanca,  que  es  lo  de  menos, 
no  porque  comprados  sean, 
sino  porque  se  les  pagan 
sus  servicios  con  largueza. 
Y  aqui  donde  tanto  el  oro 
se  santifica  y  desea, 
esta  es  de  la  esclavitud 
Ja  teoría  verdadera. 
Yo  reservo  á  mi  mujer 
cuanto  el  pensamiento  crea 
de  maravilloso  y  grande. 
Continuos  viajes,  fies-tas... 
conciertos...  bailes...  Yo  quiero 
que  realce  su  belleza 
con  los  objetos  mejores 
del  lujo ,  el  oro ,  la  seda,  . 
los  brillantes...  Ahora  mismo 
he  comprado  para  ella, 
como  parte  del  regalo 
de  boda  ,  un  collar  do  perlas 
do  gran  mérito.  Aqui  está. 
(Presentándoselo.) 

Luisa.     (Qué  miro!  Cumplió  su  olería 
Carlos.) 

Ricardo.  No  le  agrada  á  usted? 

Luisa.     Mucho ,  y  de  su  parte  prueba 

un  gusto  muy  delicado... 
Ricardo.  (Parece  que  ella  me  alienta. 

Pues  señor,  yo  me  decido. 

Pero  y  si  me  engaño?  Fuera 
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temores ,  que  son  ridículos 
en  el  que  pasa  de  treinta.) 
Señorita...  (Audacia!  Siempre 
la  lie  tenido.)  Yo...  quisiera... 

Luisa.      Prosiga  usted. 

Ricardo.  (A  que  ahora 

me  acobardo?)  Que  mi  lengua 
acertase  á  describir... 
la  impresión...  la  viva  huella... 
que  usted...  que  yo...  (A  que  m( 
En  fin  ,  con  todas  sus  letras 
lo  diré:  yo  la  amo  á  usted , 
y  si  usted  en  algo  aprecia 
el  cariño... 

Luisa.  Si  señor. 

Ricardo.  Una  idolatría  ciega? 

Luisa,     Si  señor. 

Ricardo.  Una  fortuna? 

Luisa.  "  No  señor. 

Ricardo.  Cómo? 

Luisa.  Por  ella, 

por  la  mia,  estoy  sufriendo... 

Ricardo.  Usted? 

Luisa.  Lo  que  nadie  piensa. 

Es  tanta  felicidad 
la  de  ser  rica  heredera: 
y  en  el  baile  y  en  el  prado 
y  en  la  calle  y  en  la  iglesia 
estar  oyendo  «es  muy  rica» 
antes  que  oir  «es  muy  bella.» 

Ricardo.  Supone  usted?... 

Luisa.  No:  seria 

hacerle  una  injusta  ofensa. 
Para  usted  no  soy  partido, 
aunque  para  otros  lo  sea. 
Y  aquella  broma... 

Ricardo.  Qué  broma? 

Luisa.     La  de  su  amor!  Pues,  qué,  era 
otra  cosa,  don  Ricardo?  ' 
Apreciándole  de  veras 
sentiría... 

Ricardo,  (Ya  comprendo. 


Adiós,  esperanza.) 

ESCENA  XV. 

Dichos,  el  Vizconde. 

Vizc.      (Entrando.)  (Ella 
aqui!) 

Luisa.  (Saludando.)  Alberto... 
Vizc.      (id.)  Señorita... 

Caballero...  (Saludando  también.) 

(A  Luisa.)  Usted  acaso 

estrañará  mi  visita. 
Luis\.     Oh!  no. 

Vizc.  Me  induce  á  este  paso 

una  ocurrencia  impensada 

cuya  solución  precisa. 
Luisa.     Siempre  á  honrar  nuestra  morada 

usted  vendrá. 
Vizc.  Gracias,  Luisa. 

Ricardo.  De  saludarle  á  mi  vez 

yo  reclamo  el  privilegio; 

que  hemos  sido  en  la  niñez 

campaneros  de  colegio. 
Luisa.     Cómo!  Ustedes?... 
Vizc.  No  me  engaño, 

es  Ricardo!  (Abrazándose.) 
Ricardo.  El  mismo  soy. 

Vizc.      Con  diez  años,  no  era  estraño 

que  olvidase... 
Luisa.  A  buscar  voy 

á  mi  padre,  y  él  al  punto  .. 
Vizc.      Que  no  se  moleste  ruego. 
Luisa.     (Veré  si  arregló  el  asunto 

mi  primo.)  Adiós,  hasta  luego. 

(Vúse  por  el  foro.) 

ESCENA  XVI. 

D.  Ricardo,  ei.  Vizconde. 
Ricardo.  Qué  casualidad  tan  rara! 


Vizc.      Qué  alegre  sorpresa! 

Ricardo.  Quién 
lo  creyera! 

Yizc.  Quién  pensara!... 

Ricardo.  Ausente  de  España... 

Vizc.  Y  bien, 

eres  feliz? 

Ricardo.  Y  tú,  Alberto? 

Vizc.      Ayer  tal  me  parecía. 

Ricardo.  En  el  mismo  caso  advierto 
que  estamos.  Ayer  creia 
ciegamente  que  al  poder 
del  oro  nada  resiste: 
ni  el  alma  de  la  mujer 
esceptuaba.  Hoy  un  triste 
desengaño  el  necio  error 
me  advierte  de  esa  creencia. 

Y  esto  cuando  ya  el  amor 
nueva  luz  en  mi  existencia, 
nuevo  encanto  descubría 
que  halagaba  el  corazón! 

Y  luego  ver  en  un  día 
muerta  mi  antigua  ilusión! 
La  dicha  es  una  esperanza: 
cuando  al  hombre  le  parece 
que  la  mira  y  que  la  alcanza, 
la  dicha  desaparece. 

Yo  me  figuré  hasta  aqui 
que  el  poder  de  la  riqueza 
todo  lo  encerraba  en  sí: 
amor...  juventud...  belleza! 
Que  era,  salvando  el  decoro, 
gérmen  de  ventura,  fuente 
de  eterno  placer  el  oro: 
me  engañaba  torpemente! 
Hoy  juventud  y  hermosura 
matan  toda  mi  ilusión! 
Ni  se  compra  la  ventura 
ni  se  vende  el  corazón! 
Vizc.      Esa  es  mi  opinión,  Ricardo; 
mas  no  desprecies  el  oro: 
por  él  mi  dicha  retardo: 
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por  él  mi  esperanza  lloro 
Ricardo.  Amas?* 

Vizc.  Casi  un  imposible: 

que  para  mí  es  el  dinero 
una  barrera  invencible. 

Ricardo.  (Será  la  hija  del  banquero?) 

ESCENA  XVII. 


Dichos,  D.  Próspero,  Carlos. 

Prosp.  Señores... 

Carlos.  (El  otro  aqui!) 

Vizc.      (A  clon  Próspero.) 

A  proponerle  venia 

un  traspaso... 
Prosp.  Cómo? 
Vizc.  Si: 

de  la  deuda. 
Prosp.  Ya  seria 

inútil. 

Ricardo.       Si  es  menester 

cualquier  suma,  yo  la  doy. 
Vizc.  Gracias! 

Prospero.  Mas  yo  qué  he  de  hacer 

de  otro  dinero,  si  estov 
pagado? 

Carlos.  El  señor  Vizconde 

ignora... 

Vizc.  Aqui  hay  un  error. .. 

Carlos.  (Esto  va  malo.) 

Prosp.  Responde.  (Breve pausa.) 

Vizc.      Yo  no  admito  ese  favor 

de  un  desconocido. 
Prosp.  Y  bien, 

la  suma  está  ya  pagada. 
Vizc.      Pero  quién  la  ha  dado,  quién? 
Prosp.     Habla  tú.  (A  Cárlos.) 
Carlos.  Yo  no  sé  nada. 

Prosp.  Que  no?  (Sacando  papeles  de  su  cartera.) 
Ricardo.  (Es  raro  lo  que  pasa.) 

Carlos.  (Ya  comienzan  los  apuros.) 
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Prosp.     En  letras  contra  mi  casa 

tengo  aqui  nueve  mil  duros: 

el  resto  en  billetes. 
Ricardo.  Cómo? 
Prosp.    No  sé  esplicarlo,  señores... 

(Dando  á  Ricardo  los  papeles  y  dirigiéndo- 
se luego  á  Carlos.) 

Responde  tú,  no  seas  plomo. 
Ricardo.  Pero  estos  son  mis  valores. 
Vizc      Qué  dices? 
Carlos.  (Aqui  fué  Troya.) 

Ricardo.  Que  ese  dinero  es  valor 

satisfecho  de  una  joya 

que  le  he  comprado  al  señor. 

{Señalando  á  Carlos.) 

Aqui  la  tengo.  {Enseñándola.) 
Carlos.  (Ya  escampa.) 

Prosp.    Qué  veo?  El  collar  de  mi  hija! 

¡De  su  hija? 

Carlos.  (Dio  con  la  trampa.) 

Prosp.    Qué  has  hecho  ,  infeliz?  {A  Carlos.) 
Carlos.  {Ap.  a  D.  Próspero.)  No  ecsija 

usted  que  aclare  el  secreto. 
Prosp.    Al  contrario ,  te  lo  mando. 
Carlos.  (Si  hablo,  pues,  la  comprometo.) 
Ricardo.  (Si  lo  iré  yo  adivinando?) 
Vizc.      Yo  también  quiero  saber... 
Prosp.    Nada  te  se  ocurre  en  pro 

de  ese  estraño  proceder? 

Quién  me  esplica  entonces?... 

ESCENA  ULTIMA. 

Dichos,  Luisa. 

Luisa.     (A  D.  Próspero.)  Yo. 
Si  ustedes  me  dan  licencia... 
(A  los  demás :  todos  hacen  señal  de  asentir, 
y  ella  ap.  á  D.  Próspero.) 
En  un  baile  conocí 
al  Vizconde  :  con  frecuencia 
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nos  vimos  después... 
Prosp.     (Aparte  á  Luisa.)     Y  á  mí 
me  lo  ocultabas!  Confio 
en  arreglarlo. 

(Alto  y  dirigiéndose  á  los  demás.) 
Estoy  viendo 

que  el  error  ha  sido  mió. 
Carlos.  (Ahora  si  que  no  lo  entiendo.) 
Prosp.    Debo  una  satisfacción 

(Señalando  al  Vizconde.) 

á  este  caballero,  y  creo... 
Ricardo.  Que  en  tan  feliz  ocasión 

él  dirá  á  usted  su  deseo 
Vizc.      Qué  intentas?  (Ap.  á  Ricardo.) 
Ricardo.  (Ella  en  mi  mano 

vio  el  collar,  y  nada  dijo.) 

A  esplicar  todo  rne  allano. 
Luisa.     (Qué  dirá?; 

Ricardo.  (Se  aman :  de  fijo.) 

Prosp.    Pero  hable  usted. 

Ricardo.  El  Vizconde 

ama  á  Luisa ,  y  ella  á  Alberto 

con  digno  afán  corresponde. 
Prosp.  Vizconde? 
Vizc.  La  adoro:  es  cierto. 

Prosp.     V  tú?...  (A  Luisa.) 
Luisa.  Yo... 
Prosp.  Tal  vez  me  cuadre 

el  proyecto  :  de  ese  amor 

me  hablará  el  Conde. 
Vizc.  Mi  padre 

lo  aprueba. 
Prosp.  Tanto  mejor. 

Carlos.   Es  decir  que  yo  he  quedado 

á  la  luna  de  Valencia! 

(Llevando  a  un  lado  á  D.  Ricardo.) 

Bonito  chasco  me  han  dado. 
Ricardo.  Carlos  ,  tenga  usted  paciencia. 
Carlos.  Paciencia!  Con  ese  enlace 

usted  queda  satisfecho? 
Ricardo.  Mucho ,  si.  (Con  amarga  ironía.) 
Carlos.  Por  lo  que  hace 


al  collar... 
icardo.  Es  trato  hecho. 

(Interrumpiéndole.  En  seguida  se  separa  de 
Carlos,  y  dándole  al  Vizconde  el  collar  le 
dice  aparte.) 
Alberto ,  voy  á  salir 
de  España  inmediatamente.  , 
Te  negarás  á  admitir 
este  sencillo  presente? 
Vizc.  Cómo? 

Ricardo.  Segura  espresion 

de  un  cariño  verdadero, 

de  tu  enlace  en  ocasión 

que  lo  rehuses  no  espero. 

(El  Vizconde  vacila  :  después ,  estrechando 

la  mano  á  Ricardo,  dice  en  alta  voz  ) 
Vizc.      Siempre  amigos! 
Ricardo.  Es  verdad: 

lo  mismo  antes  que  en  el  dia. 
Luisa.     Quiere  usted  á  esa  amistad 

añadir  también  la  mia? 
Ricardo.  Con  infinito  placer. 

Ella  será  mi  consuelo, 

porque  ya  no  he  de  volver 

á  pisar  nunca  este  suelo.  > 
Vizc  Imítame. 
Carlos.  Dice  bien. 

Vizc.      Amor  destierra  pesares. 
Ricardo.  Yo  me  casaré  también. 
Prosp.  Usted? 

Ricardo.  Allende  los  mares. 

Vizc.      Si  el  amor  es  tu  divisa, 

ya  verás  cuán  feliz  eres. 
Ricardo.  Hoy  me  hace  comprender  Luisa 

lo  que  valen  las  mujeres. 

Y  aunque  tenga  que  envidiar 

la  dicha  que  no  consigo, 

puedo  a)  menos  recordar 

que  he  sido  rival  y  amigo. 


FIN   DE  LA    COMEDIA . 
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CATALOGO 

de  las  obras  Dramáticas  ij  Líricas  de  la  Galería 

EL  TEATRO, 


Achaques  de  la  vejez. 
Angela. 

Afectos  de  odio  y  amor. 

Arcanos  del  alma. 

Amar  después  de  la  muerte. 

Al  mejor  cazador... 

Acaque  quieren  las  cosas. 

Amor  es  sueño. 

Al  cabo  de  los  años  mil... 

Alarcon. 

A  caza  de  herencias. 
A  caza  de  cuervos. 
Amante,  rival  y  paje. 
Amor,  poder  y  pelucas. 
Al  llegar  á  Madrid. 

Bonito  viaje. 

Boadicea,  drama  heróico. 

Con  razón  j  sin  razón. 
Cañizares  y  Guevara. 
Como  se  rompen  palabras. 
Cosas  suyas. 

Conspirar  con  buena  suerte. 
Cüisraes,  parientes  y  amigos. 
Cada  cual  ama  á  su  modo. 
Cocinero  y  Capitán. 
Con  el  diablo  á  cuchilladas. 
Costumbres  políticas. 

üon  Sancho  el  Bravo. 
Don  Bernardo  de  Cabrera. 
De  audaces  es  la  fortuna. 
Dos  sobrinos  contra  un  tio. 

El  anillo  del  Rey. 
El  amor  y  la  moda. 
El  chai  de  cachemira. 
El  caballero  Feudal. 
El  cadete, 

Espinas  de  una  flor. 

lEs  un  angelí 

El  5  de  agosto. 

Entre  bobos  anda  el  juego. 

El  escondido  y  la  tapada. 

En  mangas  de  camisa, 

¡Está  local 

El  rigor  de  las  desdichas,  ó  Don 
Hermógenes. 


Suchos  de  amor  y  ambición. 

Esperanza. 

El  Gran  Duque. 

El  Héroe  de  Bailen,  Loa  y  Coro- 
na Poética. 
¡En  crisislü 

El  Licenciado  Vidriera. 
El  Suplicio  de  Tántalo. 
Echarse  en  brazos  de  Dios. 
El  rico  y  el  pobre. 
El  Justicia  de  Aragot!. 
El  Veinticuatro  de  Febrero. 
El  Caballero  del  milagro. 
El  que  no  cae.,,  resbala. 
El  Monarca  y  el  Judio. 
El  pollo  y  la  viuda. 
El  beso  de  Judas. 
El  Niño  perdido. 

Faltas  juveniles. 
Flor  cié  mi  día. 
Furor  parlamentario. 

Hacer  cuenta  sin  la  huéspeda 
Historia  china. 

Instintos  de  Alarcon. 
Indicios  vehementes. 

Juan  sin  Tierra. 
Juan  sin  Pena. 
Juana  de  Arco. 
Judit. 

Jaime  el  Barbudo. 
Jorge  el  artesano. 
Juana  de  Nápoles. 

La  escuela  de  los  amigos. 

Los  Amantes  de  Teruel. 

Los  Amantes  de  Chinchón. 

Los  Amores  de  la  niña. 

Las  Apariencias. 

La  Banda  de  la  Condesa. 

La  Baltasara. 

La  Creación  y  el  Diluvio. 

La  Esposa  de  Sancho  el  Bravo. 

Las  Flores  de  don  Juan. 

La  Gloria  del  arte. 

Las  Guerras  civiles. 

La  Gilanilla  de  ¡Madrid. 


La  Hiél  en  copa  de  oro. 

La  Herencia  de  un  poeta. 

Lecciones  de  Amor. 

Lorenzo  me  llamo  y  Carbonero 

de  Toledo. 
Llueven  hijos. 
Lo  mejor  de  los  dados... 
Los  dos  sargentos  españoles,  ó 

la  linda  yivandera. 
La  Madre  de  san  Fernando. 
La  Verdad  en  el  Espejo. 
La  Boda  de  Quevedo. 
La  Ríca-hembra. 
Las  dos  Reinas. 
La  Providencia. 
Los  dos  inseparables. 
La  pesadilla  de  un  casero. 
Las  Prohibiciones. 
La  Campana  vengadora. 
La  Archiduquesita. 
La  voz  de  las  Provincias, 
La  libertad  de  Florencia. 
Ln  Crisis. 
Los  estremos. 
La  hija  del  rey  René. 
La  bondad  sin  la  experiencia. 
Locura  de  amor. 
La  escuela  de  los  perdidos. 


Oráculos  de  Talia. 

Para  heridas  las  de  honor,  ó  el 

desagravio  del  Cid. 
Pescar  á  rio  revuelto. 
Por  la  puerta  del  jardin. 

Rival  y  amigo. 

San  Isidro  (Patrón  de  Madrid) 
Su  Imagen. 
Simpatía  y  antipatía. 


Mal  de  ojo. 
Mi  mamá 

Misterios  de  Palacio. 
Martin  Zurbano. 

Nobleza  contra  Nobleza. 
Negro  y  Blanco. 
Ninguno  se  entiende. 
No  hay  amigo  para  amigo. 
No  es  la  Reina!!! 


Tales  padres  ,  tales  Lijos. 
Trabajar  por  cuenta  ajena. 
Traidor,  inconfeso  y  mártir. 

JJn  Amor  á  la  moda. 

Una  conjuración  femenina. 

Una  conversión  en  tres  minutos- 

Un  dómine  como  hay  pocos. 

Una  llave  y  un  sombrero. 

Una  lección  de  córte. 

Una  mujer  misteriosa. 


Una  mentira  inocente. 
Una  noche  en  blanco. 
Un  puje  y  un  Caballero. 
Una  falta. 

Ultima  noche  de  Camoens 

Una  historia  del  dia. 

Un  pollito  en  calzas  prietas. 

Un  sí  y  un  no. 

Un  huésped  del  otro  mundo. 

Una  broma  de  Quevedo. 

Una  venganza  leal.] 


Una  coincidencia  alfabética. 
Virginia. 

Verdades  amargas. 
Vivir  y  morir  amando. 

Zamarrilla,  ó  los  bandidos  de  la 
Serranía  de  Ronda 


El  ensayo  de  una  ópera. 
Mateo  y  Matea. 

El  sueño  de  una  noche  de  verano. 

El  Secreto  de  la  Reina. 

Escenas  en  Chamberí. 

A  última  hora. 

Al  amanecer. 

Un  sombrero  de  paja. 

La  Espada  de  Bernardo. 

El  Valle  de  Andorra. 

El  Dominó  Azul. 

La  Cotorra. 

Jugar  con  fuego. 

La  cola  del  diablo. 

I 
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ZARZUELAS. 

El  estreno  de  un  artista. 

El  Marqués  de  Caravaca. 

El  Grumete. 

La  litera  del  Oidor. 

Gracias  á  Dios  que  está  puesta 
la  mesa.  . 

La  Estrella  de  Madrid  [Su  mú- 
sica.) 

Tres  para  una. 

La  Cisterna  encantada. 

Carlos  Broschi. 

Galanteos  en  Venecia. 

Un  dia  de  reinado. 

Pablito.  (Segunda  parte  de  Don  Si- 
món.) 


La  Cacería  real. 

El  Hijo  de  familia,  ó  el  lancero 
voluntario. 
-  Los  jardines  del  Buen  Retiro. 
El  trompeta  del  Archiduque. 
Moreto. 

Loco  de  amor  y  en  la  corte. 
Los  diamantes  de  la  Corona. 
Catalina. 

La  noche  de  ánimas. 

Claveyina  la  Gitana. 

La  familia  nerviosa,  ó  el  suegro 

ómnibus. 
Las  bodas  de  Juanita. 
Mis  dos  mugeres. 


La  Dirección  de  El  Teatro  se  halla  establecida  en  Madrid,  calle  del  Pez,  núm.  40, 

cuarto  segundo  de  la  izquierda. 


